


 



Después...... de 28 años de ostracismo, volví a Michoa­
cán y encontré a Tonato fiel al deporte, a tal grado que to­
davía en los últimos años de la administración del Lic. 
Aniaga Rivera, lo vimos en traje de cancha en el Auditorio 

Muri'ícipal, yeso qUe ya llevaba sobre las espaldas no me­

nos de 73 años. 


Mi regreso a Morelia me acercó a muchas gentes de 

las que me había distanciado mi formación bremaunziana 

(del maestro Salvador Bremauntz,. Aunque con Tonato 

siempre fui cordial, lo fui más a partir de mi retorno. Lo 

coroprendió él, y a~í como con el Gatito intercambiábamos 

Gemas trozos literarios bellos, con Tonato intercambie li­

bros. Me queda su regalo HISTORIA DE MICHOACAN por 

D. Mariano de Jesú$ Torres y me quedó....... el deseo de ob­

tener de él la Relación de los Ritos, tradiciones y Costum_ 

bres de los Indios. A la Escuela Mariano Michelena fuj en 

pos de él muchas veces, a su casa.... nada. Si pudiera leer 

estas líneas, sonreiría con ingenua malicia por haberme 

defraudado. 


Recordando sus costumbres .de anfitrión deportista, 

muchas veces le dije que escribiría un artículo hablando 

de ello. Que le organizaría una cena a baSe de birria y que 

durante la reunión se pronunciada un elocuente discurso 

sobre su condición de sobornador de la virtud juvenil con 

dádivas carnosas y caprinas. 


ya.... ya.... Ya me quieres agarrar como agarraste a 
Mónica Gallegos .... ¿verdad?, -me decía él, con lisueüa in­
conformidad. 

XxXxx 
Se ha ido. Yo, con el desventurado retraso de mi abu­

lia, no cumplí mi promesa espontánea y sentida. Porque. 
. en verdad, tuve el deseo de elogiar al hombre bueno, con la 

devoción de quien como yo, probablemente no ha sabido 
serlo. El era laborioso, inocente, sencillo, sin carecer de 
los defectos de todo humano, pero sin que predominaran 
sobre su naturaleza mejor para describir que para sujetar 
a definiciones. 

A generaciones y generaciones de-ni"ñospToporcionó 
los signos del alfabeto para que pudieran entrar a ese Uni­
verso que nos abre las letras -según la inspirada palabra 
del gran maestro don Isidro Fabela cuya virtud me ampa­
ró muchas veces contra el mal. En el Universo de las men_ 
tes que ayudó a formar, vivirá mientras esas mentes exis­
tan transmitiendo su luz a las generaciones. Y ojalá que si­
ga viviendo en algún otro lugar que sería justo qUe exis­
tiera para los hombres que no han quelido ni son malos. 

jiTanato...... Adios! 
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